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TEMA 8: LA NOVELA DESDE 1939

1.- LA NOVELA DESPUÉS DE LA GUERRA CIVIL. EL EXILIO Y LA POSGUERRA

La guerra civil supuso una ruptura traumática en la vida cultural española. Las nuevas condicio​nes políticas afectaron de forma absoluta a la producción literaria. Algunos se ven obligados a exiliarse y otros se han de someter a la censura. Este aislamiento exterior y la intolerancia intelectual produjo un empobrecimiento del país.
1.1.- LA NARRATIVA DEL EXILIO


La guerra provocó el exilio de gran número de escritores. Entre ellos, podemos distinguir dos grupos:

· El formado por aquellos que ya tenían una obra consolidada antes de salir de España. Son autores nacidos antes de 1901. Algunos,  como Ramón Pérez de Ayala o Ramón Gómez de la Serna, no añadieron nada interesante. Otros continuaron su labor creadora y construyeron en el exilio sus obras maestras. En este grupo figuran Ramón J. Sender ( Réquiem por un campesino español), Francisco Ayala ( Muertes de perros), Max Aub (Josep Torres Campalans)
· un segundo grupo en el que se dio a conocer Rosa Chacel (Memorias de Leticia Valle) y Arturo Barea.
1.2.- LA NOVELA DE POSGUERRA (LOS AÑOS CUARENTA)

Las nuevas condicio​nes políticas afectaron de forma absoluta a la producción literaria. En el caso de la narrativa, la con​dicionaron los siguientes factores:

1. la  censura  impidió afrontar de forma directa temas políticos, sociales, etc. Incluso escritores partidarios del bando vencedor tuvieron problemas con ella;
2. la autocensura para impedir que sus novelas fueran prohibidas;
3. la prohibición de muchos escritores españoles y extranjeros (Galdós, Clarín, Unamuno, Zola, Kafka, Joyce, Hemingway, etc.) impedió a los novelistas jóvenes conocer los mejores modelos;
4. el agotamiento creador (Baroja, Azorín) o la muerte (Unamuno, Valle-Inclán) de los narrado​res de generaciones anteriores y el exilio de un grupo de jóvenes valiosos (Sender, Max Aub, Francisco Ayala, etc.) ayudó a que la ruptura con la narrativa anterior a la guerra civil fuese mayor.

  
Esta narrativa se caracteriza por el uso casi general de la técnica realista, la ausencia de innovaciones formales, el pesimismo, en consonancia con la pobreza y las duras condiciones de vida que imperan en la sociedad. Muchos autores fijan su atención en los aspectos más desagradables de la realidad, presentan cuadros y tipos sociales, marginados, desarraigados, angustiados, sin entrar en una crítica que hubiera provocado las iras de la cen​sura. Los temas son la soledad, el desarraigo, la muerte. Se interesan por los problemas personales, individuales.

Se publican dos novelas que suponen la ruptura con la literatura oficial y dan testimonio de una existencia conflictiva y desoladora: Nada (1945), de Carmen Laforet y La familia de Pascual Duarte (1942), de Cela. Esta novela inauguró el tremendismo, corriente caracterizada por la presentación sistemática de los aspectos más desagradables de la realidad. 

En 1947, Delibes publica La sombra del ciprés es alargada. La tristeza y la frustración desde un punto de vista existencial.
1.3.-EL REALISMO SOCIAL. LA NOVELA ESPAÑOLA DURANTE LOS AÑOS CINCUENTA

Durante la década se produce un cierto relajamiento de la represión política y de la censura, lo que aprovecharán algunos escritores para sus obras. Los novelistas surgidos en los años cuarenta continúan su labor creadora; en algunos casos (Miguel Delibes, Gonzalo Torrente Ballester), se puede decir que es ahora cuando comienzan a construir su obra. A estos autores se suma un grupo de escritores más jóvenes, son los llama​dos cultivadores de la novela social, que arranca de La colmena, de Cela. Es la llamada generación de medio siglo o generación del 50 agrupa a una serie de escritores nacidos, aproximadamente, entre 1925 y 1935. Sus características son:

· no han combatido en la guerra civil, pero padecen las consecuencias de la posguerra, por lo que esta será el tema principal de sus obras;

· la mayoría viaja al extranjero y entra en contacto con las principales corrientes literarias de la época

· poseen un concepto utilitario del arte, en consonancia con la literatura comprometida que tiene como principal defensor Jean-Paul Sartre;

· el realismo domina, no obstante, pueden señalarse dos tendencias principales:

1. aquellos que abordan los problemas del hombre -la soledad, la humi​llación, la pobreza-, sin aportar soluciones políticas efectivas. Como Ignacio Aldecoa (El fulgor y la sangre) o Rafael Sánchez Ferlosio (El Jarama). Muestran gran preocupación por la forma y por conseguir un estilo depurado;
2. los que denuncian el comportamiento social de las clases acomodadas y la injus​ticia que se ejerce sobre los trabajadores, con la intención de influir en la realidad y trans​formarla. En esta corriente se inscriben Juan Goytisolo (Juegos de manos) o Caballero Bonald. Dan mayor importancia al contenido que a la forma, por lo que en cier​tos  casos se produce un cierto descuido estilístico.

1.4.- LA NOVELA DE LOS AÑOS SESENTA: RENOVACIÓN DE LAS TÉCNICAS NARRATIVAS

En torno a 1960 se extiende la idea de que el realismo social ha agotado sus fórmu​las. Los defectos principales de la estética anterior son:
· el descuido formal de muchas novelas  contra el que com​baten aquellos que, sin abandonar sus posturas críticas, reclaman obras mejor com​puestas;
·  la incapacidad para concienciar a las clases trabajadoras y para convertirse en un medio de trans​formación social.

En 1962, con la publicación de Tiempo de silencio, de Luis Martín Santos toma cuerpo la renovación estética y el progresivo abandono del realismo social. A lo largo de la década, muchos autores se irán sumando a la nueva corriente. Las caracte​rísticas de la novela del periodo que nos ocupa son las siguientes:
· los autores tratan de mostrar, pero no de adoctrinar

· mayor cuidado formal y preocupación por el estilo que en la década precedente

·  incorporación de técnicas narrativas: división del relato en secuencias, narrador omnisciente, narrador en segunda persona, monólogo interior, estilo indirecto libre, descomposición del tiempo cronológico, etc. 
· Personajes en conflicto con su entorno

· introducción del humor y la autocrítica, ausentes en el periodo anterior

Esta renovación tiene continuación en:

· Autores de las generaciones precedentes: Cela con San Camilo 1936 (1969),  Miguel Delibes, Cinco horas con Mario (1966). 
· Los autores de la generación del 50, Juan Goytisolo, Señas de identidad (1966), Juan Marsé (1933), Últimas tardes con Teresa (1966) o Juan Benet (1927-1995) Volverás a Región (1968).
1.5.- LA NOVELA A PARTIR DE 1970


La novela española de finales de los años sesenta y de los primeros setenta se asentó en el experi​mentalismo. Prescindieron de la anécdota argumental, renunciaron a la creación de personajes protagonistas y descompusieron de forma absoluta el tiem​po narrativo y llegaron, en ocasiones, a hacerlas incomprensibles. No obstante, los hallazgos más sólidos que en él concurrieron se han incorporado a la normalidad de la novela española. 

       En torno a 1975, comienza a remitir el experimentalismo. Recuperan la fe en los procedimientos tradicionales de narrar, aunque sin renunciar a los hallazgos técnicos. Las características son:

· decadencia de los temas sociales y políticos, aunque en los años posterio​res a la muerte de Franco se siguen cultivando;
· aparición de temas nuevos, como, por ejemplo, el policiaco y los propios de la serie negra. Muchos autores (Eduardo Mendoza, Juan Madrid, Manuel Vázquez Montalbán, Juan José Millás, Antonio Muñoz Molina, etc.) utilizan estos asuntos considerados impropios de la literatura de calidad;
· desaparición de los grandes personajes; se generalizan los protagonistas corrientes, sin mayores ambiciones, que dejan traslucir una visión escéptica de la realidad contemporánea

· presencia de direcciones muy distintas, que dificulta ostensiblemente cualquier intento de clasificación: novelas negras o de carácter policial inti​mistas, cultu​ralistas, históricas, paródicas, eróticas, ambientadas en el extranjero, en lugares hipotéticos y simbólicos, en medios rurales, en ciudades, de estructura tradicional, experimentales etc.

· retorno a formas tradicionales de narrar

· uso de registros coloquiales,  términos  jergales y palabras  consideradas malsonantes por la tradición. Es frecuente  la apari​ción de temas escabrosos -como el erótico, las drogas, el mundo del hampa, etc.-, de forma más directa y explícita

·  proliferación de autores y de obras, en ocasiones de vida efímera.
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